
gelicata. Una segunda etapa estaría 
formada por los poemas que constitu­
yen el que Pedraza denomina «ciclo de 
la posesión», en el cual «la vida coti­
diana de Lope y Micaela se convierte 
en materia poética»; así los sentimien­
tos de impaciencia y la ausencia, subli­
mados literariamente, se constituyen 

en asunto de diversos sonetos. Termi­
na con el «ciclo de la ruptura», referi­

do aquí a la quiebra de sus relaciones 
con Elena Osorio; en él destacan los 
famosos sonetos de los mansos. 

También observa Pedraza cómo 
Lope, fiel hijo de su tiempo, para lite­
raturizar sus vivencias personales se 

suele servir de sus conocimientos de la 

cultura clásica, de la historia e, incluso, 
de la plástica, «dentro de este concepto 
hay que incluir no sólo las leyendas y 
personajes de la mitología grecorroma­
na, sino también los bíblicos (de Abel a 
Judit) y aquellos que, aun pertenecien­

do a la historia documentada, se han 
elevado a la categoría de emblema o 
símbolo». Pero no sólo los hallamos en 

los poemas que expresan sus senti­
mientos, sino en los morales y de cir­

cunstancias. A veces, en una estructura 
que Orozco llamaría manierista, expo­

ne el desarrollo del tema y, sólo al fi­
nal, lo aplica a su situación; otras ve­
ces, sobre todo cuando parece describir 

un cuadro pictórico concreto, «la técni­
ca es decididamente impresionista, 

avant la lettre», pues su narración con­
siste en un cúmulo de imágenes sueltas 
sin aparente concatenación. 

Esta parte de la introducción, de­

dicada a hacer comprensible el texto 

580 

al lector, enlaza con las notas que, en 
página par, acompañan a cada soneto. 
En ellas Pedraza ofrece: la datación 
del poema, cuando es posible; la rela­
ción del soneto con algún suceso de 
la biografía del poeta; las fuentes de 
algunos pasajes concretos; diversos 
lugares paralelos, sobre todo del pro­
pio Lope; la explicación de términos 
y giros sintácticos difíciles de enten­
der, así como de las alusiones mitoló­
gicas e históricas; la relación de los 
críticos que han escrito sobre el sone­
to que se estudia, y un resumen de las 
doctrinas de cada uno. 

Como podemos observar, la la­
bor del profesor Pedraza ha sido ex­

haustiva tanto en el doble aspecto de 
la edición crítica, depuración y fija­

ción del texto, como en el de la edi­
ción anotada, su comprensión. Por 
eso no dudamos que ha de resultar de 
gran utilidad para cualquier lector, ya 

sea estudiante de literatura o investi­
gador, ya simple aficionado a la obra 
del Fénix. 

JOSÉ RIco VERDÚ 

LóPEZ GRIGERA, Luisa: La retórica en 

la España del Siglo de Oro. Uni­
versidad de Salamanca, 1994, 191 

págs. 

Desde hace aftas veníamos si­
guiendo los escritos de la prof.· Luisa 
López Grigera, que nos iban mostran-






